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EL FIN DEL MUNDO 

La repetición eoa qu? se ha yíK anunciado el 
fin de! mundo, señalando la fecha exacla en que 
habia de ocurrir este suceso, y el deplorable 
efecto que semejantes vaticinios han producido 
en todos los pueblos, manifiestan claramente co-
mo la credulidad, la superstición y la ignorancia 
dominan en la mayoría de Jas gentes de todos 
t iempos y países. 

Durante l a 'Edad Media abundaron estos vati-
cinios, favorecidos por !a b a r b a n e de los tiempos. 
A cado paso se encuentra en los indigestos croni-
cones, única fuente para la historia de tan des-
graciada época, profecías fundadas en datos m a s 
ó menos sérios, pero produciendo siempre un 
triste resultado. Al solo anuncio del fin del mun-
do, las personas t imoratas hacian testamento, 
de jando sus bienes k la Iglesia, como si en el 
caso de que la vida concluyese en la t ierra, se 
£scapàra alguien para dar cumplimiento á tales 
donaciones. Sobre todos los vaticinios es notable 
el que mantuvo á toda Europa en constante a n -
siedad durante los últ imos años del siglo X de 
nuestra era. Fundándose en una falsa in terpre ta-
ción de l t ex to del Apocalipsis de San Juan , se 
habia señalado el fin del mundo para el últ imo 
año de ese siglo. La ignorancia y la barbarie de 
los señores feudales, el precario estado de aque-
lla sociedad, y lás mirae interesadas de ciertas 
gentes, produjeron tal pánico, que todos los que 
tenían bienes hacian teslamenlo dejando esos 
bienes á la Iglesia, ingresaban en los monaste-
rios los que se encontraban en posibilidad de 
hacerlo; las campiñas quedaban desiertas, y co-
mo consecuencia de todo ésto las calamidades 
hacian progresos a terradores; el hambre y la 
peste, tan fatales ep la Edad Media, redoblaban 
sus estragos, y seguramente, á prolongarse mu-
cho t iempo semejante situación, la human idad 
hubiera perecido, no por el fin del mundo, pero 
si por los efectos del miedo. 

"Vivimos por fortuna en siglos más prósperos 
y felices, y hoy esos pueriles temores solo cau-
san risa y compasion. Sin embargo, no falla 
aun quien haga profecías á plazo fijo, ni. quien 

•las crea. Entre otras muchas , las que lo fijan por 
'corto plazo sdn do i ' una señala el fin, del m u n -
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do para el año 1896 , y la ; otra para el úl t imo 
año del presente siglo. 

Pasarán estas dos fechas sin la menor nove-
dad, pero no por esto ';]os. agoreros de jarán su 
oficio, y á las p r o f e c í ^ fallidas seguirán otras 
hasta que alguna acierte- Todo consiste en ir alar-
gando el plazo. ' 

En efecto, la v i a en Tierra ha de tener 
un fin más ó méaos próximo. La ciencia así lo 
consigna. Lo q u ^ s i es de lodo punto aventura-
do, ei señalar ún plazo fijo para ese temido 
acoutecimiento. 

Llegará el.fin del mundo, pero ¿cómo? A se-
mejante pregunta la ciencia responde presentan-
do las diversa^ maneras como puede verificarse 
el último cataclismo, y por consiguiente la sola 
dificultad consiste en averiguar el procedimiento 
que será preferido. 

Durante largo tiempo, y mientras no se cono-
ció ia natura leza de los cometas, estos astros 
cabelludos eran miradoí 'con "prevención, se - les 
consideraba dotados de nefasta influencia, y se 
temia que alguno de ellos, chocando con la Tie-
r r a la hiciera pedazos. Los estudios modernos 
sobre los cometas, han alejado mucho la even-
tualidad de semejante choque, y han 'hecho 
ver que aun dado caso de que el encuen-
tro se verificase, comO; los cometas están con-
stituidos por una tènue aglomeración de ma^ 
terias, la Tierra ni se apercibiría del suceso. Re-
concil iados de esta manera con los cometas, es 
preciso verlos como séres muy excéntrimy pero 
de todo punto inofensivos. 

En el calor central , tiene la Tierra un enemi -
go de más consideración. La seperíicie sólida de 
nues t ro mundo no se extiende á una profundi-
dad mayor de 10 leguas, mientras que el ràdio 
terrestre es de 1592 legüas. La inmensa aglome-
ración de materias que ocupa las 1592 leguas, 
.desdQ e} centro de la tierra has ta la capa super-
ficial habi table , se enQueptra sometida à u n a 
tempera tura tan elevada, que es casi imposible 
formarnos idea de ella. Esas materias se hallan 
en espantoso estado de agitación, de lo cual nos 
dan cumplida prueba \oá volcanes y terremotos. 
Ahora bien; si por cualquier evento llegaran á 
cegarse los respiradero^ por los'cuales ese calor 
central se desahoga en los volcanes, sucedería 
con nuest ro mundo lo que se inutiliza con |a 
válvula de seguridad; llega;ria un momento en 
que la fuerza de expansión de los vapores y de 
los cuerpos 6n ebullicign, venciendo la resisten-
cia de h Qorteza sólida del globo, haria estallar 
á é s t e . r)entro de nuestro sistema planetario, los 
astrónomos contemplan vestigios de una catástro-
fe íináloga; tales son los pequeños planetas llama-
dos asteroides y q u e probablemente constituyen 

los restos de un gran planeta situado entre H a r -
te y Júpiter , 

Otro medio de llegar al fin del mundo consis-
te en la exactitud de la vida en nuestro mundo . 
Constituido eLSol , según las teorías mas admi-
tidas, por una aglomeración de sustancias gaseo-
sas sometidas á una temperatura tan elevada que 
en ella el hierro no puede permanecer más q u e 
en el estado de tènue vapor, necesita disponer de un 
manantial de calor que reponga las pérdidas que 
cont inuamente experimenta á la manera como 
nosotros, para sostener hirviendo un líquido, te-
nemos necesidad de reponer el combustible que 
se consume. S¡, lo que es dudoso todavía, el ca-
lor del Sol no se repone, irá consumiéndose hasta 
llegar un momento en que , solidifi.cándose en 
la superficie las sustancias más fijas, deje de en-
viarnos la luz y el calor. Entonces la Tierra lle-
g a r i a á la tempera tura d e los espacios planeta-
rios, en la cual (por lo menos 72" bajo cero) la 
vida, tal como está organizado nuestro mundo , 
es imposible. 

E l enfr iamento del Sol se verifica;'ia con niu-
cha lebt i tudí 'Y 'coBja misma iría acabándose la 
vida en l a T ie r ra . Concentrada la po.hlacion en 
las comarcas más cálidas, el últ imo aliento de la 
humanidad se daria en el Ecuador y én las re -
giones del centro de Africa, asilo hoy de la ba r -
barie ó de la soledad, y que serían entonces r e -
fugios de civilización m a s refinada. 

Los que no admitan que el Sol llega á apagar-
se, t ienen á s u disposición medios de sobra para 
coacluir con nuestro mundo . 

La Tierra puede caer en el Sol. La atracción 
de este astro, combinado con la fuerza centr í -
fuga , hace mover á nuestro mundo; pero como 
éste no se mueve en el vacío absoluto, sino en 
el éter que llena los espacios entre los planetas; 
encuentra ese movimiento la resistencia,del éter, 
cuya resistencia irá poco á poco disminuyendo 
su velocidad, hasta q.ue llegue un momento en 
que el movimiento de la Tierra sea tan lento, 
que la atracción del Sol venza á l a fuerza cen-
trífuga, y entonces-la tierra caerá en el Sol. Se-
guramente que nadie podría contar las impre^ 
siones de semejante viaje. 

Estudios recientes han demostrado que el Sol, 
lejos de permanecer fijo é inmóvil, se dirige con 
la velocidad de dos leguas por segundo, arrastran^ 
do en su marcha á todo nuestro sistema plane-
tario hacia una estrella de la constelación del 
Hércules. Pues b ien; hay que admitir que el Sol 
describe alrededor de esa estrella una órbita m a s 
ó menos excéntrica, pero que siempre h a de dar 
por resultado que todo nuestro sistema de m u n -
dos, abandonando las regiones del espacio en 
que ahora se encuentra, llegará á nuevas reg ia -
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